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			A mi familia, por apoyarme


				siempre de manera incondicional


		


	

		

			Capítulo 1


			El sueño


			Al momento me di cuenta de que estaba dentro de uno de mis sueños especiales. La nitidez y la textura eran claros indicadores de ello, además de la claridad de los sonidos. Estaba en una especie de playa, pequeña, rodeada de pared de roca, y era de noche. Podía oír las olas romper contra las rocas y el rugido del viento; el lugar era bonito y tenebroso a la vez. Inspeccioné la zona, estaba sola. Detrás tenía la entrada a una cueva, y un poco más allá había otra gruta con aspecto de ser más pequeña. Entonces oí mi nombre en un susurro en el viento: algo me llamaba desde la gruta pequeña. Me acerqué, caminando sobre la arena húmeda. 


			Pero llevaba pocos pasos cuando detrás de mí, sonaron unas pisadas; me giré y vi a Daniel, que me miraba con una expresión fría y seria en el rostro.


			—Daniel, ¿qué haces aquí? —pregunté, extrañada. Él no se movió y siguió en silencio. Sabía que ese Daniel era una simple proyección onírica, no el original, en aquel sueño estaba solamente yo. Lo ignoré y seguí hacia la cueva, pero noté como alguien me agarraba el brazo.


			—Lo siento—dijo el chico con voz ronca.


			—¿Por qué? —pregunté yo.


			Daniel ladeó la cabeza, me miró fijamente, dio media vuelta y empezó a alejarse de allí. Yo no entendía nada de aquel sueño. La voz que venía de la gruta seguía llamándome. De repente, unas luces cegadoras iluminaron el cielo, dejándome casi sin visión y se oyó un trueno colosal que hizo que todo temblara. Me desperté en aquel instante.


			Miré el reloj, eran las dos de la madrugada y me encontraba en mi cama, en el apartamento de Edimburgo donde vivía. No le di más vueltas al sueño, era tarde, estaba cansada y al día siguiente tenía que madrugar; los asuntos sobrenaturales tendrían que esperar, ya pensaría en ello en otro momento. 


			Me volví a dormir con el pensamiento de que me hubiese gustado que Kyle estuviera a mi lado.


		


	

		

			Capítulo 2


			Nueva ciudad


			El aire de la mañana escocesa me enfrió las mejillas al salir de mi apartamento, y la bruma matinal me recibió al pisar la calle. Estaba acostumbrada al clima británico después de haber estado cinco años viviendo en Oxford, pero en Edimburgo, que estaba situado en una zona más norteña, las temperaturas me parecían más frías. Estábamos a finales de septiembre y el tiempo ya era totalmente otoñal. No me molestaba, mi ciudad natal, Bilbao, también era de clima fresco; me agradaban las estaciones de frío. De hecho, me gustaba que hubiese cuatro estaciones: cada una tenía su encanto y sus momentos. Siempre había pensado que sería incapaz de vivir en un lugar donde siempre hubiese el mismo clima.


			Me notaba cansada, el café de la mañana aún no había hecho su efecto. Llevaba solo tres semanas en el nuevo trabajo y mi mente estaba agotada de procesar nuevas informaciones. Todo allí era diferente a mi anterior puesto como becaria en la Unidad de Parapsicología de la Universidad de Oxford. Nueva gente, nuevo edificio, nuevas responsabilidades, nuevos casos… Echaba de menos a mi compañera de trabajo Kate y, sobre todo, añoraba trabajar con Kyle y verlo cada día, pero estaba contenta de tener aquella oportunidad de mejorar profesionalmente.


			Durante el verano había gozado de dos semanas de vacaciones en el País Vasco, mi tierra natal, y Kyle había venido a pasar una semana conmigo. Fueron días llenas de excursiones, risas, cenas especiales, buen vino y deliciosa gastronomía. Kyle había encajado muy bien con mi familia y amigos, a pesar de la barrera idiomática, y por fin habíamos tenido tiempo para nosotros, para disfrutar un poco y desconectar de la vida real. 


			El año pasado había sido una locura. Nunca pude imaginar lo que me deparaba aquel curso en Oxford… Para empezar, tuvimos un caso paranormal bastante excepcional e intenso en la ciudad manchega de Toledo, donde descubrí que mi enigmático y atractivo compañero de trabajo era integrante de una sociedad secreta que investigaba el mundo sobrenatural, la Supernatural Worlds. Además, Kyle poseía unas habilidades extraordinarias como la telepatía y la telequinesis. Nuestros lazos se fueron estrechando y acabamos teniendo un romance, que dio paso a una relación sentimental, y yo terminé envuelta en la maraña de intrigas que se estaban gestando en la sociedad a la que pertenecía. Entre otras aventuras, aprendí a viajar por el plano astral, a utilizar mis propias capacidades extrasensoriales e incluso pasé por un secuestro y un episodio bastante aterrador en las bóvedas subterráneas de Edimburgo.


			Cuando todo pareció calmarse un poco, a Kyle le ofrecieron formar parte del Tribunal de cinco miembros que dirigía la sede británica en Londres, y a mí un puesto que mejoraba mi carrera profesional en la Universidad de Edimburgo, así que en septiembre íbamos a estar cada uno en una ciudad diferente.


			Hacia final de curso, el estrés había empezado a hacer mella en nosotros y la falta de tiempo había hecho que nuestra relación se estancase un poco, pero la escapada que hicimos a Bilbao en julio nos había ido muy bien y había avivado nuestra chispa. Por eso la vuelta posterior a la rutina había sido un poco dura. Echaba de menos a Kyle después de haber pasado tanto tiempo juntos, pero me alegraba pensar que nos encontraríamos pronto en Oxford; mi mente no paraba de hacer planes para esos días.


			La oficina de la Unidad de Parapsicología de la Universidad de Edimburgo estaba situada en el mismo edificio del Departamento de Psicología, al lado de los jardines de George Square, en una zona céntrica, aunque no en el popular casco antiguo de la ciudad. Mi pequeño estudio se encontraba en el barrio de Newington, una zona donde vivían muchos estudiantes, un área con servicios y bien comunicada. El apartamento era realmente muy pequeño, se trataba de un estudio de unos cuarenta metros cuadrados, un segundo piso que formaba parte de un edificio dividido en seis apartamentos. Tenía un baño pequeño, pero bien equipado y una amplia estancia que hacía las veces de salón y dormitorio, con un pequeño balcón desde donde que se veía una zona ajardinada. La cocina, que formaba parte de la misma estancia, era luminosa y tenía una amplia ventana. El suelo era de moqueta beige y las paredes de color crema. Tenía los muebles justos, pero eran suficientes para mí. Aún estaba personalizando el espacio, unas cuantas fotos colgadas en la pared, una plantita, mis libros… Era la primera vez que tenía una vivienda para mí sola y me hacía mucha ilusión.


			Llegué a la Unidad de Parapsicología a las ocho y media. La Doctora Ann McGuire, la jefa de la Unidad, ya estaba allí. Era una mujer de unos cincuenta años, de sonrisa fácil y pelo corto, canoso y con las puntas teñidas de color rosa claro. Siempre llegaba la primera y se iba la última. Mi compañera Iona, que era becaria, también se encontraba allí. Era una chica bajita, de pelo castaño y rizado, tez tostada y grandes ojos color café. Tenía veinticinco años y hacía un par de ellos que trabajaba en la Unidad como becaria y administrativa. Era una chica seria, responsable y bastante tímida, así que aún no la conocía muy bien, pero siempre había sido agradable conmigo y parecía buena persona. Nada tenía que ver con la chispeante Kate, mi compañera de trabajo en Oxford y una de mis mejores amigas. También a ella la echaba de menos, pero chateábamos cada día y ya habíamos planeado vernos. 


			A finales de octubre yo tendría una semana de vacaciones y ya tenía mi billete de tren para ir a Oxford; me alojaría en casa de Kyle, que aún no había alquilado su apartamento, pues en Londres de momento residía en la misma sede de la SW, en el ala residencial. Según me había contado tenía una habitación grande, a modo de pequeño estudio, con su baño y su cocina, los muebles necesarios y un balconcito. Podía quedarse allí, solo pagando gastos de consumo energético, durante un año. Pero lo malo de aquello era que yo no podía visitarlo, solo podíamos estar juntos en Oxford o en Edimburgo.


			Los otros componentes de la Unidad eran Kenneth y Darach. El primero era un chico pelirrojo de unos veinte y pocos años, risueño y agradable, que trabajaba allí como administrativo a tiempo parcial mientras terminaba sus estudios en la universidad; el otro era nuevo allí, como yo. Era profesor en la Universidad de Londres y estaba en la Unidad para hacer una colaboración puntual. Debía tener unos treinta y pocos años, tenía el cabello oscuro y largo, y lo llevaba recogido en una coleta; de rasgos asiáticos que dejaban adivinar ancestros japoneses o coreanos, y ojos color chocolate. Era correcto, pero muy reservado y un poco seco. Solía trabajar con la doctora Ann y se relacionaba muy poco con los demás. 


			En general me encontraba a gusto en mi nuevo trabajo, pero aún no había encontrado mi lugar en aquel sitio. Me sentía un poco sola y añoraba mi vida en Oxford. Sin embargo, no dejaba que aquellos pensamientos me bajaran los ánimos. Estaba en una ciudad maravillosa, había avanzado un peldaño en mi carrea profesional y tenía a Kyle en mi vida.


			Me senté en mi escritorio, que estaba al lado de una ventana desde la que se podían ver los jardines que rodeaban el edificio. Me dio tiempo de responder varios correos, preparar el esquema de organización de un evento académico y revisar unos artículos que estaba leyendo para una ponencia que tenía el mes siguiente. A mediados de octubre empezaría a impartir una asignatura optativa de introducción a la Parapsicología en los estudios del grado de Psicología. Me asustaba un poco, pero era un reto que me apetecía mucho tomar. Habían volado ya dos horas cuando Darach me interrumpió acercándose a mi mesa con su habitual semblante serio.


			—Alaia, la doctora Ann quiere que nos reunamos con ella en su despacho.


			—¿Ahora?


			—Sí. Todo el equipo. —Y sin añadir nada más se fue, tan impasible como había llegado. 


			Cuando llegué al despacho de Ann, los demás ya estaban allí. Kenneth, que llevaba el pelo despeinado y estaba sentado de manera desgarbada, me hizo un ademán de «no tengo ni idea de lo que hacemos aquí». La doctora nos ofreció bebida y acepté gustosa; un té negro a media mañana siempre iba bien. Iona iba impecable como era habitual en ella, vestida a la última moda y ya estaba con la libreta lista para tomar apuntes. Darach, de pie al lado de la doctora Ann, tenía su típico ademán adusto.


			—Perdonad esta reunión sin previa convocatoria, pero me acaba de llegar un flamante caso de fenómeno poltergeist, y en la mismísima Edimburgo. —La doctora siempre hablaba en tono sosegado, pero aquella mañana se le notaba la emoción en la voz—. Por supuesto, el caso viene de la mano de una persona de mi absoluta confianza que ya ha hecho las comprobaciones previas para estar segura de que es un caso real, y como sabéis, estos abundan poco, así que es una gran oportunidad para el equipo. Si todo sale bien, puede que incluso la revista Parapsychology Today nos publique la investigación.


			Aquella revista norteamericana era la más prestigiosa publicación de Parapsicología a nivel internacional. Tener una publicación en ella sería muy bueno para la Unidad y, por ende, para la universidad. 


			La doctora nos contó que el supuesto poltergeist se había empezado a manifestar unas tres semanas atrás y cada vez iba a peor. Los hechos sucedían en un apartamento que formaba parte de una antigua casa reformada y estaba dividida en dos viviendas. El edificio se ubicaba en la zona de Dean Village, uno de los barrios más bonitos de la ciudad y también de los más cotizados; en ella vivía una pareja de chicos de unos cuarenta años. Llevaban dos años viviendo allí y nunca había experimentado nada raro. Estaban asustados y nos habían dado carta blanca para investigar el caso.


			La doctora Ann McGuire, que era muy reconocida en el campo de la Parapsicología, haría una investigación previa junto con su colega, un ex investigador de la universidad que ahora se dedicaba a escribir libros y artículos en revistas varias. La fenomenología Poltergeist, palabra que significaba fantasma ruidoso, había sido ampliamente estudiada en los últimos años, y la comunidad parapsicológica parecía aceptar la hipótesis de que se trataba de un fenómeno centrado en las personas y no ligado a un lugar. Sin embargo, existían otras teorías al respecto que decían que, aunque los Poltergeist estuviesen relacionados con un ser humano, no necesariamente debían estar causados por esa misma, como aducían las teorías psicodinámicas, y que podía haber otras causas. La Parapsicología estaba en continua evolución y me parecía fascinante.


			En toda investigación sobre fenómenos poltergeist primero había que descartar causas naturales tales como trastornos mentales, alteraciones geológicas o incluso intentos de fraude. De esa primera parte se encargarían la doctora Ann y Darach, el resto nos incorporaríamos a la investigación más tarde. 


			Al salir del trabajo fui a dar una vuelta por las tiendas del casco antiguo y me tomé un Caramel Macchiato en el Starbucks de Princess Street, con vistas al imponente castillo que coronaba la ciudad de Edimburgo, mientras leía un rato. Me encantaba aquella ciudad de cuento, vibrante y llena de preciosos e históricos rincones. Aunque me sintiese un poco sola, era una sensación agridulce.


			Pensando en el nuevo caso, me acordé de una de las leyendas de poblaban la ciudad, la del poltergeist del cementerio de Greyfriars. Este, junto con las famosas bóvedas subterráneas, eran considerados los lugares con mayor actividad paranormal del Reino Unido.


			Era la zona conocida como Covenanters Prison, donde en 1679 se encerró a casi un millar de covenanters, de los cuales, la mayoría murieron allí. Por aquel entonces, en Inglaterra había anglicanos y en Escocia había protestantes. Los que fueron hechos prisioneros formaban parte de un movimiento religioso nacido en el seno del presbiterianismo, y participaron en la guerra civil. Cuando se restauró la monarquía, el rey quería imponer el anglicanismo en Escocia y aquellos fueros perseguidos. 


			Siglos más tarde, ese lugar pasó a ser en uno de los sitios más misteriosos de Edimburgo. Todo empezó cuando alguien forzó la puerta del mausoleo de George Mackenzie, uno de los abogados responsables de varias de las sentencias de muerte de los covenanters, y aquello provocó una serie de eventos paranormales entre los visitantes del cementerio: mordeduras, desmayos, sombras extrañas, ruidos raros… Entonces empezó la leyenda del poltergeist de Greyfriars.


			Aunque técnicamente el fenómeno en sí no parecía ser uno de ellos, estaba claro que allí pasaba algo, pues existían evidencias. La Unidad había indagado en los fenómenos, tenían un montón de datos y ninguna teoría confirmada; la investigación continuaba abierta. Parecía que las manifestaciones guardaban relación con George Mackenzie, con quien Kyle compartía apellido, pero sin ningún parentesco, pues aquel apellido estaba bastante extendido por Gran Bretaña. 


			Hasta donde yo sabía, la familia de Kyle tenía sus orígenes en la zona de Glasgow y el condado de Yorkshire en Inglaterra. No se habían movido mucho, hasta sus tatarabuelos, todos, eran del Reino Unido.


			En mi caso había más mezcla. Mis padres eran ambos nacidos en el País Vasco, pero teníamos antepasados en diferentes zonas de España y de Francia.


			Cuando llegué a casa, me hice una infusión de jengibre y limón y respondí los diferentes audios de Kate. Me contaba que estaba encantada con la nueva jefa que tenían en el Departamento, y que tenía a Morna a raya. Aquella había sido mi compañera en la Unidad Parapsicológica de Oxford (o Departamento Paranormal como lo llamábamos nosotros); era una mujer engreída y altiva, y no teníamos buena relación, de hecho, tuve un par de encontronazos con ella. A Kate tampoco le gustaba. 


			Me reí con sus comentarios y le conté mis impresiones sobre la nueva Unidad. 


			Después de hablar con mi amiga, se despertó en mí la añoranza por mi antigua vida y me apeteció mucho ver Kyle, así que le hice una videollamada, pero no respondió. Últimamente estaba muy ocupado con su nuevo puesto en la junta directiva de la Supernatural Worlds. Esta sociedad secreta que investigaba el mundo sobrenatural con una aproximación más ocultista que científica, era una agrupación poderosa, y por lo que Kyle me había contado, tenían un conocimiento privilegiado sobre el mundo sobrenatural, e iban más allá de los campos que se estudiaban en la Unidad de Parapsicología. Yo misma me sentía intrigada, pero no me acababa de fiar de ellos. Hasta hacía unos meses Kyle era solo un miembro más de dicha entidad, pero en verano tomó cargo de su puesto en el tribunal que dirigía la organización, hecho que le permitía conocer mejor los entresijos de la SW, así que, aunque él insistía en que yo debería plantearme ingresar en la corporación, prefería esperarme a ver cómo evolucionaba la situación.


			De momento, el círculo le robaba mucho tiempo, demasiado a mi parecer. Cuando era el jefe del Departamento Paranormal en Oxford, tenía más tiempo para nosotros, pero desde que habíamos vuelto de vacaciones, era complicado pasar un rato juntos, además de la dificultad añadida de la distancia.


			Suspiré, me hice un cacao caliente y puse música de Ed Sheeran; ambas cosas me reconfortaban. Decidí grabar un vídeo para Kyle. Era algo que hacíamos a menudo, nos enviábamos vídeos cortos contándonos nuestro día a día, así que lo hice.


			Luego me puse a hablar en el chat grupal que tenía con Erin y Sophie, mis antiguas compañeras de piso, me reí con sus ocurrencias y me sentí un poco menos sola. No fue una tarde muy productiva, pero a veces era necesario parar y dedicarse tiempo a uno mismo, y hablar con mis amigas era balsámico para mi alma.


			Al cabo de un rato largo vi que tenía un mensaje escrito de Kyle en el que me decía que le había encantado mi vídeo pero que no había podido responder y proponía que nos encontrásemos en mi casa aquella noche, en el plano astral.


			Nuestras habilidades psíquicas habían ido en aumento; parecía que cuando nuestras energías se mezclaban, se potenciaban la una a la otra: era lo que Kyle llamaba «compatibilidad vibracional». El hecho de que él fuera un Lucens, influía también; su condición era única, incluso en el mundo sobrenatural. Además de poseer habilidades ensoñadoras y astrales, era empático, tenía telepatía y telequinesis. Yo tenía habilidades extrasensoriales relacionadas con los sueños, los viajes astrales, la intuición y la percepción. En la clasificación paranormal que hacía la sociedad, del uno al cuatro, en la que el uno significaba que eras totalmente incapaz de percibir nada y cuatro que eras médium o clarividente, Kyle sería un cinco.


			Aprovechábamos esas capacidades extraordinarias para encontrarnos en el plano astral. En esa dimensión, aunque no tuvieras cuerpo físico, se podían tener sensaciones igualmente, así que todo era muy real para nosotros. Sin embargo, no era lo mismo que poder estar juntos en el plano físico. 


			Yo era una persona activa e independiente, así que pensé que sabría llevar bien una relación a distancia, pero no me estaba resultando tan fácil como creía. Lo echaba de menos y había momento en que las dudas y mis propias inseguridades me boicoteaban.


			Tendí la lavadora que había puesto mientras hablaba con Kate; me preparé la cena, crema de calabaza acompañada de pan tostado y un yogur de postre, y puse una serie en Netflix para relajarme mientras esperaba que fuera la hora para mi cita astral con Kyle.


			Ya tenía buena práctica y era capaz de entrar en el estado de concentración necesario muy rápidamente. Kyle decía que tenía un talento natural. Cuando noté aquella familiar sensación como de caída al vacío, sabía que estaba saliendo de mi cuerpo físico. Kyle ya estaba allí, en mi habitación, esperándome con una sonrisa en sus labios. Me miró con intensidad; una chispa de deseo asomaba en sus ojos color avellana.


			—¡Qué puntual! ¿Dónde…—No pude terminar la frase. Kyle me tomó el rostro con ambas manos y me besó, con dulzura y ansia a la vez. Sus manos empezaron a deslizarse por mi espalda, acariciando mis hombros y llegando hasta la cintura. Me atrajo más hacia su cuerpo y sus besos se volvieron más intensos. Las sensaciones en el mundo astral eran diferentes, más diluidas, pero en aquel momento podía notar la energía de Kyle por todo mi ser. Dioses, cuánto lo echaba de menos. 


			Kyle se separó de mí lentamente.


			—He tenido un día muy estresante y me moría de ganas de verte, Alaia—dijo mirándome fijamente—. Desearía tenerte a mi lado cada día.


			—A mí también me gustaría—dije en tono resignado—. Supongo que poco a poco nos acostumbraremos a esto… Al menos podemos vernos en el astral.


			También teníamos que restringir nuestros encuentros astrales pues consumían mucha energía, así que no podíamos hacer más de dos o tres por semana, y durante un rato determinado. Si no, al día siguiente estábamos agotados e incluso podíamos encontrarnos mal.


			—¿Dónde te apetece ir hoy? —preguntó Kyle. La última vez habíamos ido a las Islas Orcadas, al norte de Escocia. Para desplazarnos, podíamos ir volando o transportarnos directamente con solo visualizar el sitio. Pero aquella última la utilizábamos poco, por un lado, porque era un poco brusco y desagradable, y por otro, porque necesitabas tener una imagen muy clara del lugar para poder hacerlo.


			—Creo que hoy prefiero que nos quedemos aquí, en mi habitación. No me malinterpretes, me encanta ir esos lugares maravillosos contigo, pero esta noche me apetece calma y simplemente charlar…


			—Me parece bien.—Kyle se sentó en el suelo, apoyado en la pared. Podía vislumbrar el leve brillo como dorado que lo envolvía. Era su marca de Lucens. 


			—¿Qué tal te va en la universidad?—me preguntó.


			—Bien, aunque tengo bastante trabajo. Se nota que estoy en un puesto un poco más demandante, pero me gusta. Hoy nos ha entrado un caso nuevo, un supuesto Poltergeist, y tiene buena pinta.


			—¿Y qué tal tus compañeros? 


			—No están mal, aún los estoy conociendo. No se pueden comparar con Kate, pero son majos. Excepto un tal Darach, que es un poco hosco. 


			—Bueno, al menos no tienes que aguantar a Morna—se rio Kyle. Asentí, no echaba nada de menos su presencia.


			—Kate me ha contado que están muy contentos con la nueva jefa de la unidad y parece que le ha puesto los puntos sobre las íes a Morna. También tienen un nuevo becario que, según Kate, es simpático y trabajador. Dentro de poco ya no nos echaran de menos…—dije con cierto deje de melancolía en la voz.


			—Ni tú a ellos, al menos no tanto. Ten paciencia, has hecho un gran cambio y las personas necesitamos un tiempo para adaptarnos a nuevas circunstancias. Ya verás que cuando acabe el curso, lo verás todo desde una nueva perspectiva…


			—Lo sé, lo sé, no dudo de mi decisión, pero hay días que me cuesta más que otros. Oye, ¿y qué tal tú? ¿Qué estáis haciendo en la SW que te tiene tan ocupado?


			Kyle se pasó la mano por el pelo, que llevaba un poco más largo de lo que acostumbraba. Ese gesto era muy típico en él cuando se paraba a pensar unos segundos en lo que iba a decir.


			—Es complicado de explicar. Estoy metido en varios asuntos a la vez, pero el que nos ocupa ahora más tiempo es la creación de una base de datos con todas las personas de las que tenemos conocimiento que son tipo cuatro o tipo tres…


			—¿Para qué?


			—Bueno… Para temas de estadística, sobre todo. 


			—¿Tú te fías completamente de la SW? —pregunté. Sabía que había gente muy válida que formaba parte de aquella sociedad secreta, como el propio Kyle o Daniel, pero había algo en ello que no me acababa de convencer.


			—Mayoritariamente sí, aunque pienso que existen algunos miembros que no son trigo limpio, y puede que en algún momento se hayan tomado acciones no del todo… correctas. 


			Los compañeros con los que trabajaba Kyle no suscitaban mi interés, excepto uno de ellos, Amy. Tenía un par de años más que él, era historiadora de profesión y trabajaba en el British Museum. Había visto una foto de ella: era guapa, con una maravillosa melena larga color azabache y una figura esbelta, y pasaban mucho tiempo juntos. Nunca había sido una persona celosa y confiaba en lo nuestro, pero me molestaba su presencia; más de lo que admitía.


			—La verdad es que me va a ir bien desconectar unos días en Oxford. Tengo ganas de verte, en real.—Clavó su intensa mirada verde en mí—. Te echo de menos.


			Se acercó lentamente y me besó con avidez. Podía notar la calidez de su piel en contacto con la mía, aunque era una sensación incompleta. Yo también tenía ganas de verlo en persona. Su mano recorría mi espalda mientras sus labios iban bajando por mi cuello y empecé a notar un cálido hormigueo subiendo por mi cuerpo. Capturé su boca con la mía y le besé de manera intensa mientras mis manos recorrían sus brazos, que rodeaban mi cuerpo, noté que su excitación iba en aumento. Y entonces Kyle desapareció. Me quedé de piedra, ahí parada, con los brazos en el aire. ¿Qué había pasado? Tardé unos segundos en reaccionar. Volví a mi cuerpo y entonces sonó mi móvil; era Kyle.


			—Alaia, perdona. Mael ha saltado sobre mí y ha hecho que me despertara. Uf, me he dado un buen susto—dijo Kyle al otro lado.


			—¡Vaya! —No pude evitar reírme—¡Qué oportuno! En fin, es mejor que nos acostemos ya, llevamos un buen rato y es tarde. 


			—Sí, tienes razón. Aunque me hubiese gustado terminar lo que había empezado. Buenas noches, Alaia—dijo en tono dulce.


			—Buenas noches, Kyle.
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